
Conversaciones en la redacción: J. V. Foix, humanista i poeta 

 

En J. V. Foix concurren una calidad literaria original y poderosa, una dedicación 

ferviente a la vida del espíritu y a la vida de la cultura. Gran señor de la palabra, J. V. 

Foix ha escrito algunos de los poemas más rotundos de la lengua catalana, algunas de 

las más definitivas páginas de prosa en las que el catalán encuentra moldes perfectos y 

aleccionadores. Asimismo, J. V. Foix ha compuesto poemas cuyo interés trasciende el 

idiomático: son poesía auténtica y capaz de manifestarse en otro ámbito lingüístico. 

Elegancia, riesgo, profundidad en la aventura espiritual, cada una de las palabras de J. 

V. Foix son el símbolo logrado de un gran escritor consciente de su noble tarea y de su 

deber para con los demás: hacer de su arte una entrega desinteresada, hermosa y 

espiritualmente eficaz. En J. V. Foix triunfa la luminosidad mediterránea que ilumina 

una condición humana vivida con una intransigente vocación de serenidad. En J. V. 

Foix el escritor es el humanista. 

El escritor, llegado a plena madurez, se preocupa por el destino de su obra, por 

cómo esta obra trasciende a los demás y consigue una eficacia literaria y humana de la 

cual el autor no puede desinteresarse. J. V. Foix, en óptimas condiciones de madurez 

creadora e intelectual, también siente esta noble preocupación del destino de su tarea 

artística… 

FOIX: A un hombre de mi edad, suele preocuparle el encaje que su obra tenga 

entre las nuevas generaciones. Nosotros, los de 1900, aparecidos en el mundo de las 

Letras en los últimos tiempos del romanticismo y en el renacimiento del simbolismo. Y 

nuestro problema no estriba tanto en saber si nuestra obra es aceptada, como es saber si 

es comprendida… 

BADOSA: ¿Nosotros, dice usted? 

FOIX: En uno de mis poemas digo: «Deixeu-me sol, que sóc molts…». Eso es, que 

he sido siempre sensible a los nuevos momentos literarios, y a ellos me he ido 

incorporando. Mi poesía es una especie de sincretismo en el cual romanticismo, 

clasicismo y realismo se conjugan para ser adaptados a una disciplina clásica. 

BADOSA: Más que llamarse poeta, usted se ha llamado a sí mismo «investigador 

en poesía», ¿supone para usted una diferencia esencial ser poeta o ser investigador en 

poesía? 

FOIX: Cuando yo era muy joven y asistía a las tertulias de La Revista, que presidía 

López-Picó, Joaquín Folguera, una vez me dijo: «¿Y tú, qué eres, que hablas tanto...?» 



Compuse unos versos, se los entregué y Folguera me dijo: «Pues tú eres poeta». Yo 

pensé que no era esto exactamente… Para mí, y desde siempre, la poesía ha sido un 

modo de resolver todos los puntos de vista de mi actividad ante los hechos intelectuales, 

filosóficos y sentimentales. 

BADOSA: O sea que usted acepta también el hecho de que la poesía es medio de 

conocimiento de la realidad, que la poesía tiene una utilidad no meramente especulativa 

o estética, sino incluso, digamos, práctica…, por cuanto tiene, o puede tener, una 

intervención principalísima en la vida de un hombre. 

FOIX: Desde luego. Aunque la poesía ha sido específico medio de conocimiento 

durante una etapa de la literatura europea. Ahora, parece ser que muchos poetas no 

tratan tanto de investigar como de intervenir. Y me refiero concretamente a la poesía 

«engagé[e]». 

BADOSA: Yo diría, sin embargo, que siempre, en toda época, y a pesar de todo 

apriorismo, la poesía es, de por sí, medio de conocimiento de la realidad. 

FOIX: Sí. A pesar de todo, la poesía es siempre medio de conocimiento, no en 

tanto que la poesía es únicamente retórica, sino en tanto que es… poesía. 

BADOSA: En usted se da el hecho poco común, en un artista, de que conseguir una 

manifestación poética diversa y unitaria. Usted escribe sonetos, poemas de tono 

popular, composiciones en verso libre… Y todo tiene la misma unidad *foxiana, la 

misma unidad de mundo poético, creador, que caracteriza su obra. 

FOIX: En temperamentos y mentalidades como los míos, la investigación poética 

emplea los diversos modos de expresión. Esto me ha llevado a creer que un investigador 

en poesía puede conseguir simultáneamente beneficios en cada uno de los enfoques 

poemáticos de la realidad, en cada uno de los medios técnicos. Yo puedo tratar un 

mismo tema poético con actitud clásica, romántica y superrealista. 

BADOSA: Yo sostengo que no es justo calificar de surrealista la parte de su obra 

que viene representada por Les irreals omegues. Yo diría que usted es, como poeta, un 

realista simbólico. El surrealismo responde a una función automática que en usted no se 

da, sino todo lo contrario. En los más herméticos poemas de usted siempre es posible 

hallar una vertebración que responde a una intencionalidad creadora en cada uno de los 

elementos de la obra. 

FOIX: Mi realismo es tan inmediato, que todos los objetos que intervienen en mis 

poemas representan, ni más ni menos, que la misma realidad, aquello que las palabras 

designan. Lo que en mis poemas se modifica es el modo de jugar estos elementos de la 



realidad. Todo lo que se dice en mis poemas se puede hacer, llevar a la práctica. Ahora 

bien, lo que me interesa, como poeta, es sacar la chispa lírica al poner en contacto 

elementos verbales heterogéneos. El auténtico poeta conoce bien esta experiencia: que 

un poema meditado y un poema escrito irreflexivamente —pero no sin 

intencionalidad— aportan el mismo resultado psicológico y de conocimiento. Esto lo 

comenté a Paul Valéry, allá por los años 30, durante la última estancia del poeta en 

Barcelona. Y también a Paul Eluard. 

BADOSA: O sea, que la clave de la más aparentemente hermética poesía foxiana es 

la realidad que usted, como poeta, no desdeña, sino que acude a ella. 

FOIX: Exactamente. Hay quien dice que mi poesía es oscura, sin darse cuenta de 

que le parece oscura por la claridad y el realismo en que se halla instalada. 

BADOSA: Usted no rehuye la realidad, no cree, como dijo Dalí, que la realidad esté 

desacreditada… 

FOIX: El mundo poético es vastísimo. Todo es materia de poesía y a menudo me 

sorprende que muchos poetas tengan que esforzarse tanto para obtener esta realidad 

poética que a mí me impresiona en cada momento de la vida. A mí, personalmente, me 

cuesta escoger un hecho poético, entre la abundancia de hechos poéticos que se 

producen a mi alrededor. Yo creo que la poesía se escribe por carencia, no por exceso. 

Es decir, que si vivo con plenitud un hecho vital importante y que ya de por sí va 

rodeado de una aureola poética, en este caso ya no escribo. Siempre he preferido vivir la 

poesía a escribirla. Yo escribo por añoranza de un pasado o de un futuro… Si no he 

escrito más poemas se debe a que he vivido la realidad poética en toda su plenitud. 

BADOSA: La poesía suele tener un carácter patético, latente en toda manifestación 

lírica e independientemente del tema. 

FOIX: Y el poeta, en clásico o en romántico, siempre expresa el tiempo al que 

pertenece. Temporalidad es patetismo. 

BADOSA: Temporalidad… El tiempo interno de la obra poética también viene 

determinado por el ritmo y aun por la rima. Es decir, por la forma. Por una forma 

trabada, concreta, que da unidad de cosa, de objeto perfilado y delimitado al poema. 

Usted, que escribe también empleando el ritmo y la rima, la métrica más tradicional, 

cuando es necesario, ¿qué opina de este «versolibrismo» al que tanto se aficionan 

muchos poetas…? 

FOIX: Yo difícilmente recuerdo mis poemas. En cambio, hay un grupo de lectores 

que a veces me saludan recitándome algunos versos míos. Otros saben de memoria 



alguna composición completa… Bien. Pues ocurre que estos poemas que a veces 

alguien me cita al saludarme en un encuentro callejero, son aquellos en los que adopté 

ritmo y rima tradicionales. Nadie me ha recitado mis ensayos de 1928 y 1929, escritos 

sin rima y con ritmo automático. Del mismo modo que un perfume necesita ser 

envasado en un frasco para que no se evapore, también la poesía necesita del continente 

que impide su evaporación. La métrica tradicional, por ejemplo, no es más que la forma 

exterior que proporciona este continente a la poesía. Por otra parte, no soy el único en 

comprobar que la rima aporta ritmos nuevos y es a la vez un elemento de 

desintoxicación. Al obligarme a una rima, me libero de la bruma con que a menudo una 

imagen o una palabra poéticas se presenta. La rima a veces le quita morbo a la 

espontaneidad.  

BADOSA: Espontaneidad… Ahora muchos proclaman como el más importante 

criterio artístico. A mí, esto me parece una perniciosa actitud romántica y muy desligada 

del arte. Muy pocas veces lo espontáneo tiene calidad estética y significacional. 

FOIX: La espontaneidad en el lenguaje inmediato lleva a la blasfemia. En 

literatura, a la interjección. Yo procuro que en mi poesía haya interjección razonada: 

intervenida, dirigida por la intencionalidad poética y, por tanto, interjección convertida 

en paráfrasis. Del mismo modo que uno cuida los hábitos sociales en el vestir, no me 

gusta ofrecerle al lector una poesía en mangas de camisa y tirantes. Me interesa dar a 

mis poemas la contención y el gesto que yo pueda tener en la vida social. 

BADOSA: Yo diría que hay un exceso de espontaneidad, de romanticismo…, en 

muchos poetas jóvenes. El criterio de la espontaneidad corre parejas con el de la forma 

artística deslavazada, inconcreta, magmática. 

FOIX: Sí, y además, hay algunos poetas jóvenes que adoptan una actitud airada, 

protestataria… y luego se hacen fotografías sonriendo. Quiero decir que existe en 

muchos una contradicción entre la ética personal y la actitud literaria. Mi poesía aspira a 

un lirismo bastante adjetivado en el cual intervienen la tradición poética del país, el 

temperamento racial del hombre mediterráneo y, sobre todo, una responsabilidad que 

nos alcanza a los poetas en catalán: la de ser elementos formadores y sustentantes de 

una literatura que no ha conocido un Siglo de Oro, como la castellana. Los poetas 

catalanes incluso debemos sacrificar aspectos que nos podrían dar una mayor 

originalidad personal, en aras a la forja de un lenguaje común que sea útil para 

generaciones futuras. 

BADOSA: ¿Cómo enjuicia usted, de un modo general, la literatura catalana de hoy? 



FOIX: Algunos escritores parecen ignorar la obra de los que les precedieron. Hay 

una solución de continuidad entre el ayer más inmediato y el hoy. Por lo que se refiere a 

la prosa, hay una ruptura entre la prosa que hasta *1986 había dado pruebas de una 

cierta madurez y el balbuceo de algunos que hoy se plantean problemas de orden 

técnico que ya habían sido resueltos. Y hay que tener en cuenta que al verdadero 

escritor, poeta o prosista, la forma literaria se le otorga normalmente. Incluso la fuerza 

de auténtico escritor puede disimular defectos. 

BADOSA: Por lo que se refiere a la poesía… 

FOIX: Dejando aparte a los poetas de mi generación, los que hoy han alcanzado la 

madurez se mueven dentro de una cierta vaguedad en la que el objeto se disuelve entre 

los objetos, como si padecieran una añoranza, una melancolía románticas, en 

contraposición a la actitud mediterránea, helenista, creada por los diversos aspectos del 

novecentismo. Esta actitud romántica me parece exagerada entre los poetas de la más 

reciente generación, que a la vez se expresan con poco respeto a la forma, lo que me 

parece desaconsejable. 

BADOSA: Y la narrativa… 

FOIX: En general, hasta ahora parte de la novela catalana ha sido una novela de 

comadreo. Una novela muy exterior, que describe y transcribe la vida de los personajes 

en sus quehaceres más inmediatos y hace gala de un desconocimiento de la vida 

verdadera. A veces, ha plasmado una ambientación local pero, con las debidas e ilustres 

excepciones, el drama personal se halla ausente de la novela catalana. Algunas novelas 

parecen meras narraciones noveladas. 

BADOSA: ¿Y respecto de la técnica y del lenguaje…? 

FOIX: Hasta 1936, existía una prosa normal y comunitaria, existía una norma. La 

moderna tendencia de querer reflejar el lenguaje inmediato no ha sido bien interpretada 

por algunos de nuestros más destacados prosistas: junto a los popularismos, emplean 

una serie de formas verbales arcaicas que los de mi generación ya habíamos eliminado. 

Es más fácil hallar arcaísmos entre los «popularistas» de hoy que entre los 

«intelectualistas» de mi generación. 

BADOSA: A propósito del teatro… 

FOIX: El teatro catalán no plantea, en general, problemas vitales. Hay que hacer la 

excepción de un Guimerà, cuya obra ha sido traducida a otras lenguas; y el loable 

esfuerzo de algunos jóvenes. 



BADOSA: ¿Qué situación ocupa la literatura catalana de estos últimos cincuenta 

años, en el marco general de las Letras…? 

FOIX: No precisamente una situación de universalidad, vista en su conjunto. Sin 

embargo, Cataluña da novelistas y poetas cuyas obras merecen ser traducidas. Y los da 

tanto en catalán como en castellano. El fallo de conjunto del teatro y de la novela 

catalanas, no se debe tanto a falta de talentos como a la dificultad, tal vez idiomática, de 

transcribir el ambiente social. 

BADOSA: A usted le preocupa la actitud del escritor joven ante la literatura y ante 

la cultura. ¿Qué consejo daría usted a los escritores jóvenes? 

FOIX: Leer a fondo los clásicos universales y los catalanes. Un estudio constante 

del idioma. 

BADOSA: ¿Un juicio sobre Ausias March, en ocasión del centenario de su 

muerte…? 

FOIX: Si Ausias March fuera un autor francés o inglés, se hablaría continuamente 

de él. Es el poeta más importante de la literatura catalana. Es un poeta específicamente 

catalán. Por su realismo, por su expresividad, por su temática, representa enteramente lo 

que yo creo que es la sensibilidad y la mentalidad catalanas. Ausias March es el catalán 

elevado a literato, con todas sus virtudes y defectos. Ha expresado un modo de ver en el 

cual aún nos reconocemos. Poeta universal, de él hay que aprender la gran lección de su 

realismo inmediato. 

 

 


